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Queridas hermanas adoradoras: Que Cristo Sacramentado llene vuestras vidas. 
¡Ya se terminaron las vacaciones! Damos gracias a Dios por este tiempo que nos 
ha proporcionado para estar en familia y descansando de la rutina del trabajo diario. 
Pero, ahora, el Señor nos espera para retomar nuestra tarea en Anfe con más ardor 
que nunca. Tenemos mucho trabajo que hacer: reunirnos y ver qué vamos a hacer 
durante el curso. Nuestra principal tarea como adoradora, en estos meses que 
tenemos por delante, es adorarle a Él y trabajar al máximo para que la asociación 
vaya cada vez mejor.
Os ruego que preparéis bien vuestras vigilias y no olvidéis que Cristo nos espera 
cada noche en ellas.
Al comenzar este curso, Señor, nuestros corazones se levantan hacia Ti en bus-
ca de tu mirada. En este curso ponemos en tus manos todos nuestros trabajos para 
que Tú los purifiques y los hagas fructíferos para el bien de nuestras secciones.
Aquí estoy, Señor, para darte este tiempo de mi vida, que es muy poco comparado 
con el tiempo que siempre tengo para trabajar, para distraerme y pasear. Es muy 
poco pero quiero que sea tuyo y que será el mejor de mi tiempo porque es para ti.
Envíanos tu Espíritu Santo para que nos ayude en cada paso que demos.
Te ofrecemos, Señor, lo que somos y tenemos. Te pedimos perdón por las noches 
de vigilias que no hayamos estado todo lo fervorosas que Tú te mereces y deseas, 
y que de ahora en adelante pondremos todo nuestro empeño para que sean unas 
noches de oración y verdadera compañía para Ti.
Con todo mi cariño para todas vosotras.

Loli Gómez-Presidenta Diocesana

VISITA NUESTRA PÁGINA WEB

www.anfecordoba.com

En ella encontrarás detalles de todas nuestras celebraciones, tanto naciona-
les como diocesanas, además de otros temas de interés: Catequesis para 

niños, oración, etc.
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Después de haber reflexionado so-
bre cómo la familia vive los tiempos 
de la fiesta y del trabajo, considera-
mos ahora el tiempo de la oración. La 
queja más frecuente de los cristianos 
consiste precisamente en el tiempo: 
‘Debería rezar más…: quisiera hacer-
lo, pero a menudo me falta el tiempo’. 
Lo escuchamos continuamente.

La pena es sincera, ciertamente, por-
que el corazón humano busca siem-
pre la oración, incluso sin saberlo; y 
si no la encuentra, no tiene paz. Pero 
para que se encuentren, es necesa-
rio cultivar en el corazón un amor ‘cá-
lido’ por Dios, un amor afectivo.

Podemos hacernos una pregunta 
muy sencilla. Está bien creer en Dios 
con todo el corazón, está bien espe-
rar que nos ayude en las dificultades, 
está bien sentir el deber de agrade-
cerle. Todo bien. Pero ¿Queremos 
también un poco al Señor? ¿El pen-
samiento de Dios nos conmueve, nos 
asombra, nos enternece?

 Es bonito cuando las madres ense-
ñan a los hijos pequeños a mandarle 
un beso a Jesús o a la Virgen. En ese 
momento, el corazón de los niños se 
transforma en lugar de oración. Es un 
don del Espíritu Santo”.  En familia se 

aprende a pedir este 
don del Espíritu Santo. 
Si lo aprendes con la 
misma espontaneidad 
con la cual aprendes a 
decir “papá” y “mamá”, 
lo has aprendido para 
siempre. Cuando esto 
sucede, el tiempo de 
la entera vida familiar 
viene envuelto en el 
vientre del amor de 
Dios, y busca espon-
táneamente el tiempo 
de la oración.

Pese a las muchas tareas cotidia-
nas la oración permite encontrar la 
paz. 
Que la oración brote de la escucha 
de Jesús, de la lectura del Evangelio, 
no olviden, cada día leer un pasaje 
del Evangelio. Que la oración bro-
te de la confianza con la Palabra de 
Dios. ¿Hay esta confianza en nues-
tra familia? ¿Tenemos en casa el 
Evangelio? ¿Lo abrimos alguna vez 
para leerlo juntos? ¿Lo meditamos 
rezando el Rosario? El Evangelio leí-
do y meditado en familia es como un 
pan bueno que nutre el corazón de 
todos. Y en la mañana y en la noche, 
y cuando nos sentamos en la mesa, 
aprendemos a decir juntos una ora-
ción, con mucha sencillez: es Jesús 
que viene entre nosotros, como iba 
en la familia de Marta, María y Lá-
zaro.

Una cosa que tengo en el corazón, 
que he visto en las ciudades: ¡hay 
niños que no han aprendido a ha-
cer la señal de la Cruz! Tú mamá, 
papá, enseña al niño a rezar, a hacer 
la señal de la Cruz, esta es una tarea 
bella de las mamás y de los papás.

Papa Francisco
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Recordemos los momentos de silencio, 
paso a paso, a lo largo de toda la celebra-
ción de la Misa, según marca la Introduc-
ción general del Misal romano:

a).- En el acto penitencial:
“Después el sacerdote invita al acto pe-
nitencial que, tras una breve pausa de 
silencio, se lleva a cabo por medio de la 
fórmula de la confesión general de toda 
la comunidad, y se concluye con la ab-
solución del sacerdote que, no obstante, 
carece de la eficacia del sacramento de la 
Penitencia” (IGMR 51).

b).- El “Oremos”, antes de pronunciar el 
sacerdote la oración colecta:

“En seguida, el sacerdote invita al pueblo 
a orar, y todos, juntamente con el sacer-
dote, guardan un momento de silencio 
para hacerse conscientes de que están 
en la presencia de Dios y puedan formu-
lar en su espíritu sus deseos. Entonces 
el sacerdote dice la oración que suele lla-
marse “colecta” y por la cual se expresa 
el carácter de la celebración” (IGMR 54).

 “En seguida el sacerdote, con las ma-
nos juntas, invita al pueblo a orar, dicien-
do: Oremos. Y todos, juntamente con el 
sacerdote, oran en silencio durante un 
tiempo breve. Luego el sacerdote, con 
las manos extendidas, dice la colecta. 
Concluida ésta, el pueblo aclama: Amén” 
(IGMR 127).

c) Liturgia de la Palabra
“La Liturgia de la Palabra se debe ce-
lebrar de tal manera que favorezca la 
meditación; por eso hay que evitar en 
todo caso cualquier forma de apresu-
ramiento que impida el recogimiento. 
Además conviene que durante la mis-
ma haya breves momentos de silencio, 
acomodados a la asamblea reunida, 
gracias a los cuales, con la ayuda del 
Espíritu Santo, se saboree la Palabra 
de Dios en los corazones y, por la ora-
ción, se prepare la respuesta. Dichos 

momentos de silencio pueden observar-
se oportunamente, por ejemplo, antes de 
que se inicie la misma Liturgia de la Pala-
bra, después de la primera lectura, de la 
segunda y, finalmente, una vez terminada 
la homilía” (IGMR 56).

“Al final el lector dice: Palabra de Dios, 
y todos responden: Te alabamos, Señor.

Entonces, según las circunstancias, se 
pueden guardar unos momentos de silen-
cio, para que todos mediten brevemente 
lo que escucharon” (IGMR 128).

“Es conveniente que se guarde un breve 
espacio de silencio después de la homi-
lía” (IGMR 66).

“El sacerdote, de pie en la sede o en el am-
bón mismo, o según las circuns¬tancias, 
en otro lugar idóneo pronuncia la homilía; 
terminada ésta se puede guardar unos 
momentos de silencio” (IGMR 136).

El silencio durante la liturgia de la Pala-
bra, y sus pausas concretas, favorecen la 
acogida de la revelación divina y ayuda 
a su asimilación meditativa. Este silencio 
es un modo concreto y real de participar 
(recordemos que ‘participar’ no es lo mis-
mo que ‘intervenir’). “El pueblo hace suya 
esta palabra divina por el silencio y por 
los cantos” (IGMR 55).

Javier Sánchez Martínez, pbro.
Parroquia S.Juan y Todos los Santos 

(Trinidad)



Las cartas que, a partir de este mes 
iremos publicando algunas, pertene-
cen a un libro que me regalaron y que 
acabo de leer con todo entusiasmo 
por lo ameno y bonito, se llama “Car-
tas a un hermano sacerdote”. Son 
cartas de amor a Jesús Eucaristía 
que Monseñor Josefino S. Ramirez, 
le envía a su amigo, el Padre Tomás 
Naval. Realmente todas son muy bo-
nitas, incentiva a iniciar la Adoración 
Perpetua en las parroquias. Espero 
que os guste.

*****
Del destinatario de las “Cartas”, Pa-
dre Tomás Naval: A mis hermanos 
sacerdotes: Conozco a Monseñor 
Ramírez desde los once años. Él con-
tribuyó decisivamente a mi vocación 
sacerdotal. Siempre he apreciado 
sus esfuerzos en ayudarme a ser un 
sacerdote santo y alegre. Ésta es la 
razón por la que conservo las cartas 
que él me escribió, como de un her-
mano mayor a su hermano menor. Si 
una de estas treinta cartas ayudara a 
un solo sacerdote a conocer mejor a 
Jesús en el Santísimo Sacramento, 
me sentiría recompensado por haber-
las publicado.
22 de julio de 1993. Querido padre Tomás: 

Ayer ofrecí la Santa Misa 
por las Misioneras de la 
Caridad. Recordé la pri-
mera vez que me encontré 
con la madre Teresa de 
Calcuta, cuando ella vino 
a Manila a establecer su 
comunidad. Me pidieron 
que celebrara misa para 
ella y sus hermanas. 
Después de la misa tuve 
el privilegio de hablar en 
privado con la Madre. Me 
contó la historia de su co-

munidad. La hermana Agnus, una 
monja pequeña y morena de la India, 
fue su primera discípula. Al principio 
hubo pocas hermanas junto a ella 
mientras que eran muchas las perso-
nas necesitadas. Desde los ancianos 
y enfermos que morían en la calle, 
hasta los bebés y niños abandonados 
que no tenían quien se ocupara de 
ellos. La madre Teresa quería llegar 
a todos. 
La pregunta era: ¿Cómo hacer-
lo con tan pocas seguidoras? No 
había suficiente tiempo durante el 
día para atender a todos aquellos 
necesitados. La Madre y las herma-
nas rezaron para saber qué hacer. 
La respuesta fue sorprendente. Dios 
quería algo muy especial además de 
sus oraciones regulares. Aún cuando 
parecía que no alcanzaban las horas 
del día, Dios pedía algo más. Quería 
que la comunidad reservara una hora 
extra cada día para que todas juntas 
hicieran esa hora santa en la presen-
cia de su Hijo expuesto en el Santísi-
mo Sacramento. 
La madre Teresa declara que esta 
hora santa diaria es la causa y la 
razón por la que su comunidad ha 
florecido. Ha crecido a más de tres 
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mil miembros gracias al poder y la 
gracia recibidos en la hora santa dia-
ria. La comunidad se ha multiplicado 
y ahora sus hermanas están presen-
te en todas partes del mundo. Estuvo 
dispuesta a dedicar un tiempo para 
unirse a la “vid” y pudo alcanzar y 
abrazar al mundo entero. 
En el sermón de la Última Cena, Je-
sús dijo que el que permaneciera uni-
do a Él en el Santísimo Sacramento, 
ése daría mucho fruto (Jn 15,5). El 
fruto apostólico de la madre Teresa y 
sus hermanas continúa asombrando 
al mundo. 
Su historia me inspiró a hacer lo mis-
mo que ella hizo. Leyendo sobre el 
apostolado de la adoración perpetua y 
cómo el padre Martín Lucia lo estaba 
promoviendo con éxito en los Estados 
Unidos y otros países, también que-
ría que se difundiera en toda Filipinas. 
Por eso fundé la comunidad llamada 
los Discípulos Eucarísticos de San 
Pío X. Día y noche, sin descanso, se 
acercan al Santísimo Sacramento 
en amante adoración. Primero reza-
ron para que el padre Lucia pudiera 
venir a Filipinas y así empezar el gran 

apostolado para establecer la adora-
ción perpetua en las parroquias. Lue-
go rezaron para que se extendiera 
por todo el país. En este momento 
hay 500 capillas. Ahora los Discípulos 
Eucarísticos rezan para que podamos 
cumplir el objetivo de lograr estable-
cer en 1.000 parroquias, capillas de 
adoración perpetua. 
Estos dos ejemplos, la madre Tere-
sa y los Discípulos Eucarísticos, de-
muestran la verdad que Jesús dijo en 
el Evangelio de hoy: “Marta, Marta, 
te preocupas y te agitas por mu-
chas cosas y hay necesidad de po-
cas o mejor de una sola. María ha 
elegido la parte buena, que no le 
será quitada” (Lc 10, 41-42). 
La parte buena es estar con Jesús en 
el Santísimo Sacramento. El mejor 
tiempo invertido en la tierra, queri-
do Tomás, es el tiempo que pasas 
junto a tu mejor amigo, Jesús en el 
Santísimo Sacramento. Y es la for-
ma más segura de producir gran fruto 
apostólico.

 Fraternalmente tuyo en Su Amor
Eucarístico.

Señor, perdóname cuando no cumplo con alabarte y adorarte como 
tú te mereces y deseas.  Enséñame a adorarte con todo mi corazón 
de la forma que tú quieres que lo haga. Hazme una verdadera ado-
radora, Señor.  Que alabarte y adorarte a ti sea mi primera reacción 
en cada circunstancia.
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Terminadas las vacaciones durante las 
que espero no hayamos olvidado nues-
tra vocación de Adoradoras, se me ocu-
rre, para “cargar un poco las pilas del 
espíritu, escribir algo sobre esta precio-
sa parábola que leí en un libro del P. 
Boada, que aunque no es del Evange-
lio, con las que Jesús tanto nos habla, 
pero a mí me ha impactado bastante y 
creo que es aplicable a cualquier espíri-
tu o Carisma. Se titula la parábola de la 
caña de Bambú. Trataré de resumirla, 
pues él la escribe maravillosamente.

“Era un señor, que poseía dentro de 
su bello jardín una caña de Bambú tan 
esbelta y hermosa de la que se había 
prendado. Pero un día, el señor se 
acercó a contemplar el hermoso con-
junto que formaban sus hermanas las 
cañas. 

Con mucho amor y fidelidad se acercó 
a la más esbelta y le dijo: “Mi querida 
caña de Bambú, te necesito.” 

Ella no comprendía por qué el señor 
le dijo “Te necesito.” Pero veía que el 
señor le hablaba con un amor especial. 
Por eso no tardó en contestar: 

- ”Estoy en tu jardín, señor, 
soy toda tuya, cuenta con-
migo para lo que quieras.”

El señor escuchaba aten-
tamente la respuesta, pero 
lentamente como si comu-
nicara un misterio prosiguió:

-”Es que, mi querida caña, 
para contar contigo tengo 
que arrancarte.”

-¿Hablas en serio? ¿Por 
qué entonces me hiciste la 
planta más bella de tu jar-
dín? Por favor, señor, cual-
quier cosa menos esto.

El señor, poniendo aún más ternura 
en sus palabras, como solo vienen del 
amor, no retiró la propuesta: 

- ”Mi querida caña de Bambú, si no te 
arranco no me servirás.” 

Quedaron los dos un largo rato en si-
lencio. Parecía que no sabían qué de-
cir. Muy lentamente la caña inclinó sus 
hojas y dijo con voz queda: 

- Señor, si no puedes servirte sin mí, sin 
arrancarme, ¡arráncame!.

Pero el señor continuó diciéndole: 

- “Aún no te lo he dicho todo, es necesa-
rio que te corte las hojas y las ramas.”

-”Señor, no me hagas eso, seré un ridí-
culo en el jardín.” 

Pero el señor dijo: “si no te corto las ho-
jas y las ramas, no me servirás.”

Temblando la caña, decidida y aban-
donada, solo pudo decir: ”Pues córta-
las.”  

Pero el señor continuó: “Mi querida 
caña, todavía me queda algo que me 
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cuesta pedirte: tendré que partirte en 
dos y extraerte toda la savia. Sin eso 
no me servirás.”

La caña ya no pudo articular palabra, 
silenciosa y amorosamente abando-
nada, se echó en tierra, ofreciéndose 
totalmente a su señor.  

Temo alargarme demasiado pero sería 
muy triste no contar el fruto conseguido 
al final. Lo resumiré cuanto pueda.  

El señor cumplió todo cuanto había 
pedido y la llevó a una fuente de agua 
fresca, cerca de su campo, que no pro-
ducía nada por la sequedad que un pe-
queño roquedal impedía que el agua de 
la fuente llegase. Con mucho cariño ató 
una punta de la caña a la fuente y otra 
la colocó en el campo. Cuando llego el 
tiempo de sembrar el campo ya húme-
do dio cosecha tan abundante que el 
señor pudo alimentar a su pueblo.

Cuando la caña de Bambú era esbelta 
y bella, vivía y crecía solo para sí mis-
ma. Ahora humilde y abandonada en el 
duro roquedal, se convirtió en fuente de 
vida que el señor utilizaba para alimen-
tar a su casa y hacer fecundo su reino. 

Creo que hay tema para lentamente 
profundizar, pero yo no soy quien para 
indicar nada a nadie. El Espíritu Santo 
dueño y Señor del jardín de ANFE, nos 
hará las preguntas y llamadas a las que 
cada alma ha de contestar.

Aunque alguna pueda que conozca la 
parábola, siempre es bueno recordar. 
Deseo que en nuestra Asociación, res-
pondamos al Señor dando el mayor fru-
to con la humildad y entrega de la caña 
de Bambú.

Mª del Rosario

ESTAR ALERTA EN LAS TENTACIONES
Estamos alerta contra las tentaciones cuando cuidamos la oración per-
sonal, que evita la tibieza, y no dejamos la mortificación, que nos man-
tiene despiertos en las cosas de Dios. Somos fuertes cuando huimos de 
las ocasiones de pecar, por pequeñas que parezcan, pues sabemos que 
quien ama el peligro perecerá en él; cuando tenemos el día lleno de traba-
jo intenso, evitando la ociosidad y la pereza. Además, hemos de tener en 
cuenta que resistimos mejor al principio, cuando la tentación se insinúa, 
que al final, cuando ya ha tomado cuerpo, pues entonces no dejamos 
pasar al enemigo de la puerta del alma. Por esto se suele decir: “resiste 
a los principios; tarde viene el remedio cuando la llaga es vieja”. Aunque, 
incluso cuando “la llaga es vieja”, se puede, con humildad, encontrar el 
remedio oportuno.

P. Fco. Fdez. Carvajal



En las Sagradas Escrituras Dios revela 
la lucha que existe entre el bien y el mal 
desde los orígenes y que permanece 
hasta nuestros días. En este combate, 
el auxilio maternal de María juega un rol 
importante, especialmente en la lucha 
contra el demonio que le teme de ma-
nera particular a la Madre de Dios.

El famoso exorcista P. Gabriele Amor-
th al ser preguntado sobre el interce-
sor más efectivo de todos, contestó sin 
dudar: “por supuesto que la Virgen es 
la más efectiva. ¡Y cuando la invocas 
como María!”

“Una vez le pregunté a Sata-
nás: “¿pero por qué te asustas 
más cuando invoco a Nuestra 
Señora que cuando invoco a 
Jesucristo?” Me contestó: “por-
que me humilla más ser derro-
tado por una criatura humana 
que ser derrotado por Él”, con-
tó el sacerdote.

El P. José Fortea, otro reco-
nocido exorcista, en su libro 
“Exorcística”, indica dentro de 
sus consideraciones pastora-
les en el ministerio del exorcis-
mo que “es muy conveniente 
que las personas del equipo 
del exorcista se consagren a 
María”.

Más adelante señala: “tenemos 
que reconocer que somos tan 
poca cosa, tan débiles, que lo 
único que podemos hacer en 
esta lucha espiritual es ocul-
tarnos bajo el manto de María, 
incluso en su santísimo vientre 
como un niño que está en su 
seno, tranquilo y dejándose lle-
var”.

En tiempos de Santa Cata-
lina de Siena, Dios le dijo a 
la Santa: “por mi bondad, y en 

reverencia al misterio de la Encarna-
ción, he concedido a María, Madre de 
mi Unigénito Hijo, la gracia de que nin-
gún pecador, por grande que sea, que 
se encomiende devotamente, llegue a 
perder su alma en el fuego del infierno”.

Se dice que Santa Brígida tenía un hijo 
rebelde que decidió irse al ejército y en 
la guerra perdió la vida. Una noche la 
Santa tuvo un sueño en el que vio que 
al trono de Dios llegaban los ángeles de 
la oscuridad a protestar.
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“Venimos a quejarnos porque nosotros 
tenemos permiso de acercarnos a los 
moribundos a llevarles tentaciones de 
desesperación. Pero hace unos días 
murió el hijo de Brígida, y cuando él es-
taba herido agonizando, llegó María, la 
Madre de Jesús, y nos alejó a todos de 
allí”, dijeron los malignos.

Jesucristo miró a su Madre y la Virgen 
le dijo: “Hijo: la madre de este joven me 
había rogado tanto por él, que yo con-
sideré como un gran deber acompañar-
lo en la hora de su muerte, y como no 
había sacerdote cercano, le inspiré que 
hiciera un acto de contrición y muriera 
rezando con mucho fervor”.

Entonces el Señor dijo a los demonios: 
“Lo que mi Madre hace está bien hecho, 

alejaos vosotros de aquí”. Después de 
aquel sueño, Santa Brígida no volvió a 
angustiarse por la suerte eterna de su 
hijo.

Cabe aquí recordar que dentro de las 
armas poderosas para ganar almas y 
contra los enemigos de la fe está el Ro-
sario, tal como se lo reveló la Santísima 
Virgen a Santo Domingo de Guzmán.

En cierta ocasión el Santo Cura de Ars 
interrogó a un poseso: “¿Te posesiona-
rás tú de nuestro país (Francia)?” –Y 
él contestó: “No puedo hacerlo porque 
esa Señora que ustedes llaman Virgen 
María, se pasea de norte a sur y de oc-
cidente a oriente impidiéndome actuar”.

Aciprensa

Muchos lo saben, otros no. Rezar el rosario para algunas personas es un tiem-
po desperdiciado en una letanía de repetidas oraciones, que en la gran mayo-
ría, están dichas de una manera distraída y maquinalmente.

Pero no es así. El hecho de ponernos a rezarle ya es un acto de amor a la 
Madre de Dios. Es una súplica constante y repetida para pedir perdón y rogarle 
por nosotros y por todo el género humano en el presente y también en la hora 
de la muerte.

Rezar el rosario es meditar en los Misterios de la Vida de Cristo, de suerte 
que el rosario es una especie de resumen del Evangelio, un recuerdo de la Vida, 
los sufrimientos y glorificación del Señor, siempre acompañado de los momen-
tos de grandeza de la Santísima Virgen, su Madre; siendo así una síntesis de 
su obra Redentora. 

Dice la Virgen en Medjugorje: “Que el Rosario esté siempre en vuestras ma-
nos como signo para Satanás de que vosotros me pertenecéis a mí. Invito a 
todos los sacerdotes, religiosos y religiosas a rezar el Rosario y a enseñar a los 
demás a rezarlo.  El Rosario, hijitos, me es particularmente querido.  Mediante 
el Rosario abridme vuestro corazón y puedo ayudaros. Cuando estéis cansados 
y enfermos y no sepáis cuál es el sentido de vuestra vida, tomad el Rosario y 
rezad, rezad hasta que la oración se vuelva para vosotros un encuentro gozoso 
con vuestro Salvador.  Estoy con vosotros e intercedo y ruego por vosotros, 
hijitos.
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«Las Témporas -dice el Misal- son días 
de acción de gracias y de petición que 
la comunidad cristiana ofrece a Dios, 
terminadas las vacaciones y la recolec-
ción de las cosechas, al reemprender 
la actividad habitual». La celebración 
fue fijada en España para el día 5 de 
octubre.

¿Nos hemos parado a pensar cuántas 
veces damos gracias a Dios al día?

Todo lo que nos suceda en cada día de 
nuestra vida, es permitido por Dios. Al 
final del día debemos darle gracias por 
lo bueno y por lo menos bueno que nos 
haya sucedido. Dios quiere que sea-
mos agradecidos. La Biblia nos habla 
de una ocasión cuando Jesús sanó a 
10 hombres leprosos y sólo uno regre-
só para dar las gracias a Jesús. ¡Qué 
lástima! De diez, solo uno se acordó de 
dar gracias. Qué tristeza tuvo que sentir 
Jesús ante esa actitud.

Cuánto bueno recibimos de Dios a lo 
largo del día, pero nos pasa desaper-
cibido. Cada mañana nos da una opor-
tunidad de un día más de vida. Un día 
más para aprovecharlo en su servicio, 
para hacer el bien a nuestro alrededor, 
para trabajar en atraer almas a la ado-
ración. Acompañarle en el Santísimo 
Sacramento, cuando perdemos tanto 
tiempo en tantas cosas ¡Cuánto pode-
mos hacer de bueno en el día!

¿Le hemos dado gracias, 
alguna vez, por habernos 
elegido para ser adoradoras 
suyas?

Pero no solo hemos dar dar 
gracias por lo bueno que 
nos suceda, sino por los 
malos momentos, porque 
ellos son los que nos van 
a ir ganando el cielo poco 
a poco, si hemos sabido 
aprovecharlos y acogerlos 

con amor. Dar gracias también por la 
enfermedad y los achaques que tenga-
mos por la edad, ya que puede ocurrir 
que lo necesitemos como medicina del 
espíritu.  

En esos días malos, hemos de pedir 
ayuda para saber soportar y llevar con 
garbo ese cachito de cruz que el Señor 
nos envía, porque no olvidemos que 
Él nos salvó con la cruz y fue una cruz 
muy cruel.  

Darle gracias porque tenemos para co-
mer todos los días, cuando hay tanta 
gente que no pueden. Gracias por la 
paciencia que tiene con nosotros, por 
su gran misericordia, que si no  fuera 
por ella ¡apañados íbamos!

Gracias porque tenemos iglesias para 
poder ir a recibirle y coger fuerzas a dia-
rio, cuando tantas personas no dispo-
nen de ello o tienen que andar kilóme-
tros para hacerlo. Gracias por disponer 
de sacerdotes para que nos perdonen 
nuestros pecados y nos den un buen 
“pasaporte” en el último momento de 
nuestra vida.

En fin, gracias por todo, Señor, y per-
dónanos por lo desagradecidos que so-
mos en tantos momentos.

Loli



Además de la creación del mundo visible 
y del hombre, Dios quiso también difun-
dir su bondad dando el ser a los ángeles, 
criaturas exclusivamente espirituales, de 
una perfección altísima.

En muchos lugares del Nuevo y del An-
tiguo Testamento se nos habla de ellos.  
Además de intervenir en acontecimien-
tos singulares de la historia humana, los 
ángeles actúan continuamente en la vida 
personal de los hombres. Todo un libro 
del Antiguo Testamento está dedicado a 
relatar la ayuda de un arcángel, San Ra-
fael, a la familia de Tobías. Sin dar a co-
nocer su condición angélica, acompaña 
al joven Tobías en un largo y difícil viaje, 
y le presta consejos y servicios inestima-
bles; al final de la narración, él mismo se 
presenta: Yo soy Rafael, uno de los siete 
santos ángeles que presentamos las ora-
ciones de los justos y tienen entrada ante 
la majestad del Santo. Nuestra vida es 
también un largo camino, y al final de ella, 
cuando con la ayuda de la gracia este-
mos en la casa de nuestro Padre Dios, el 
Ángel Custodio también podrá decirnos: 
«yo estaba contigo», 
“Ángel de Dios, bajo cuya custodia me 
puso el Señor con amorosa piedad, 
a mí que soy vuestro encomendado, 
alumbradme hoy, guardadme, regidme 

y gobernadme. Amén.”
Es una oración breve que sirve desde que 
se tienen pocos años de edad, y continúa 
haciéndonos bien cuando ha pasado ya 
buena parte de la vida y seguimos tenien-
do la misma necesidad de protección y 
amparo. Si hacemos el propósito de tra-
tar más al Ángel de la Guarda durante el 
día de hoy, no dejaremos de notar su pre-
sencia y recibiremos muchas gracias y 
ayudas por su mediación. Además de su 
auxilio espiritual, nos prestará su apoyo 
y colaboración en las pequeñas necesi-
dades de la vida ordinaria: encontrar algo 
que habíamos perdido, acordarnos de un 
asunto olvidado que nos es necesario te-
ner presente, ser puntuales... 

La piedad cristiana considera desde an-
tiguo que allí donde se encuentra reser-
vada la Santísima Eucaristía hay ángeles 
adorando constantemente a Jesús Sa-
cramentado. 

A pesar de la perfección de la naturaleza 
espiritual, los ángeles no tienen un poder 
y una sabiduría divinas; no pueden leer 
en el interior de las conciencias, pues no 
poseen un saber ilimitado. Por eso es 
necesario que les demos a conocer lo 
que necesitamos de ellos en cada oca-
sión. No hacen falta palabras; pero sí es 
necesario dirigirse a ellos con la mente, 
pues su inteligencia está capacitada para 
conocer lo que imaginamos y pensamos 
explícitamente. De ahí la frecuente reco-
mendación de fomentar una honda amis-
tad con el propio Ángel Custodio.

Decía San Josemaría: «Él será quien, 
en tu juicio particular, recordará las deli-
cadezas que hayas tenido con Nuestro 
Señor, a lo largo de tu vida. Por eso, no 
olvides nunca a tu Custodio, y ese Prínci-
pe del Cielo no te abandonará ahora, ni 
en el momento decisivo». Será nuestro 
mejor amigo aquí en la tierra y más tarde 
en la eternidad.

Del libro: Hablar con Dios
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La Virgen María Santísima de la Sie-
rra ostenta el título de patrona de la 
ciudad de Cabra y alcaldesa perpetua. 
Fue coronada pontificiamente el día 4 
de junio de 2005, en una ceremonia 
que tuvo como padrinos a la Infanta 
Margarita y su esposo, Duques de So-
ria, siendo el último decreto de tales ca-
racterísticas emitido por Juan Pablo II 
durante su pontificado.

Historia
Según cuenta la tradición, en los albo-
res del cristianismo, el santo Hissio o 
Hesiquio, discípulo del apóstol Santia-
go, desempeñando funciones episco-
pales, entró en Egabro (actual Cabra), 
predicando las doctrinas del Evangelio, 
siendo recibido por sus moradores con 
gran entusiasmo, entonces les mostró 
y entregó una imagen de la Santísi-
ma Virgen, que labrada por el propio 
evangelista San Lucas le había dado 
San Pablo, recibiéndola los habitantes 
de Egabro con gran alegría. Esta ima-
gen fue primeramente colocada en una 
casa, y luego, cuando fue destruido el 
templo y edificada en su lugar una igle-
sia, en ella fue colocada y venerada.

El décimo obispo en ocupar la 
sede episcopal egabrense fue 
Arcesindo y a él se le atribuye 
la ocultación de la imagen de la 
Virgen en una cueva de la Sie-
rra, en el año 714, cuando ante 
la invasión musulmana, en la 
batalla de Guadalete, cayó la 
monarquía visigoda con su últi-
mo rey Don Rodrigo, en manos 
del Islam.

Sobre el año 1240, la imagen 
de Nuestra Señora de la Sierra 
fue encontrada por un pastor en 
la cueva donde fue ocultada en 
siglos anteriores. Ese mismo 
año las tropas de Fernando III, 
recuperan la villa de Cabra para 

la corona castellano-leonesa. La comiti-
va regia sube al Picacho el 15 de agos-
to a orar ante la Virgen y ofrecerle el 
pendón de combate y la caja guerrera 
que había arrebatado a los árabes en 
la batalla.

Cultos
Numerosas son las romerías que arri-
ban al ‎Santuario de Nuestra Señora de 
la Sierra a lo largo del año. No se sabe 
exactamente en qué tiempo se inician, 
aunque fueron varias en el siglo XIX y a 
principios del XX. Entre todas las rome-
rías del calendario cobran un gran re-
lieve las organizadas por la Real Archi-
cofradía de la Patrona: la Candelaria, 
Votos y Promesas, la Bajada de la Vir-
gen a la ciudad y la subida al santuario.

El día 8 de Septiembre es la fiesta ono-
mástica, siendo previamente la imagen 
bajada al pueblo desde su santuario el 
día 4 de septiembre a las cuatro de la 
tarde, en un trayecto de más de tres ho-
ras, por un largo y pedregoso camino, 
acompañada de numerosos devotos. 
A su llegada es recibida por las auto-
ridades y procesionada por la ciudad, 
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acompañada por gran cantidad de per-
sonas de la localidad, de la provincia 
y de otros puntos de España, hasta su 
recogida, sobre la medianoche, en la 
Parroquia de la Asunción y Ángeles, 
en la cual permanece hasta el primer 
domingo de octubre en el que regresa 
a su ermita.

Su salida del pueblo
El día 27 de junio de 
este año, Córdoba 
acogió en distintas 
parroquias de la ciu-
dad, en la Magna 
procesión de “Re-
gina Mater”, para 
celebrar el 775 ani-
versario de nuestra 
Catedral,  a 25 imá-
genes de patronas 
de distintos pueblos 
de la provincia. En-
tre ellas la popular 
Virgen de la Sierra, 
la cual fue acogida con toda solemni-
dad en la parroquia de La Trinidad, 
donde Anfe tiene su Sede. Durante 
una semana ésta ha sido su casa, en 
la cual los egabrenses han pasado sin 
cesar a ver a “su Virgen”. El párroco, 

egabrense hasta la médula, acogió en 
la parroquia a su patrona con toda la 
ilusión y amor que se le puede dar a 
una Madre tan querida.

El día 27, Córdoba era un hervidero de 
gente de todos los pueblos y de la ca-
pital, que a pesar del calor que hizo de 
más de 40 grados a la sombra, espera-
ban a sus patronas para acompañarlas 

y aclamarlas. Fue un día gozoso para 
Córdoba, y gozoso por la aclamación 
que tuvo nuestra Madre del cielo de 
parte de todos sus hijos.

M.D.

“Muchas veces has lamentado que no viviste en Mi tiempo para gozar de 
Mi Presencia, pero piensa que Yo estoy presente en todos los que te ro-
dean: sírveme sin verme. Más tarde te alegrarás. “Recuerda lo que dice el 
Evangelio: ‘Señor, ¿cuándo fue eso de que yo Te haya servido? Cada vez 
que prestaste un servicio a tu prójimo’. ¡Es tan cierto que esos actos de 
Caridad te aproximan a Mi!

El y yo
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Un año más hemos celebrado con gozo 
nuestras queridas e inolvidables Jorna-
das Nacionales. Este año han sido en 
Sevilla, en la Casa Diocesana de Ejer-
cicios de Betania, en San Juan de Az-
nalfarache. Este año fue elegida esta 
Diócesis por cumplir Anfe en Sevilla sus 
Bodas de Oro.

Del 2 al 7 de agosto nos hemos encon-
trado 82 adoradoras de 25 diócesis: 
Alcalá de Henares, Barcelona, Burgos, 
Cartagena-Murcia, Córdoba, Cuenca, 
Granada, Jaca, Jerez de la Frontera, 
León, Lugo, Madrid, Málaga, Mérida-
Badajoz, Horihuela-Alicante, Osma-
Soria, Oviedo, Pamplona, Plasencia, 
Salamanca, San Sebastián, Segorbe-
Castellón, Sevilla, Sigüenza-Guadala-
jara y Tuy-Vigo. Asistieron también 6 
Consiliarios.

De la Diócesis de Córdoba fuimos: tres 
de Córdoba capital y una de Dos To-
rres, acompañadas por el Consiliario 
de la Sección de Córdoba, Don Manuel 

Pérez Moya.  Esperamos que el año 
que viene se animen más adoradoras 
de nuestra diócesis, porque es una lás-
tima que nos sobren plazas y no sean 
aprovechadas, con el bien que hacen, 
los conocimientos  que se adquieren y 
la buena convivencia que hay unas con 
otras.

Durante la tarde del domingo día 2, 
nos fuimos concentrando poco a poco 
todas las adoradoras, ya que algunas 
venían de lejos. Después de la distribu-
ción de las habitaciones, a las 8 de la 
tarde nos juntamos en la capilla para la 
celebración de la Santa misa. A las 9 
cena y a descansar.

Al día siguiente. Después del rezo de 
laudes, fue la presentación de las Jor-
nadas. La mesa fue presidida por la 
Presidenta Nacional, Susana Fernán-
dez; el Consiliario Nacional, Don Alfon-
so López; la Presidenta Diocesana de 
Sevilla, Conchita Lara; el Consiliario 
Diocesano de Sevilla, Don Adolfo Petit; 
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y María Asunción de la Rasilla, Vocal de 
Jornadas, que presentó a la que la va a 
sustituir en su cargo, Milagros Blasco, 
de la Diócesis de Osma-Soria.

Las ponencias de este año han sido 
maravillosas, por el tema y por el po-
nente, que ha sabido explicarlas ame-
nas y bien documentadas. El tema ha 
sido “El Rostro de la Misericordia”, de 
la bula de convocación al Año de la Mi-
sericordia que ha convocado el Papa 
Francisco.  El ponente: Don Sebastián 
Taltavull Anglada, Obispo Auxiliar de 
Barcelona. Ya lo tuvimos de ponente en 
las jornadas de 2008, en Gévora, cuan-
do aún no era obispo. Todos los días te-
níamos dos ponencias, por la mañana y 
por la tarde. 

39 años de jornadas hablan de mucha 

fidelidad, de mucho trabajo y mucho ca-
mino juntas.

Las clases prácticas de Anfe, han trata-
do sobre nuestras vigilias. Por grupos 
las hemos ido trabajando. Nuestras vi-
gilias que es lo más importante que te-
nemos, porque si no las hacemos bien 
¿qué estamos haciendo?  En artículos 
apartes ya iremos viendo los temas, 
tanto de las ponencias como de las cla-
ses.

El segundo día por la noche, las ado-
radoras de Sevilla, para celebrar sus 
Bodas de Oro, nos tenían preparada 
una fiesta en la explanada, al pie del 
Sagrado Corazón. Hubo de todo, copla 
española, cante flamenco, saeta, baile 
por sevillanas, poesía y un sainete de 
los hermanos Álvarez Quintero, “Ganas 
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de reñir” que hizo las delicias de todos. 
Echamos casi dos horas maravillosas 
de risas y buena convivencia.

El miércoles 5 salimos en dos autoca-
res para nuestro “Día de Ruta”.  Nos 
dirigimos a la iglesia de La Macarena 
donde rezamos Laudes. La Herman-
dad hizo entrega de una foto grande de 
la Virgen a Anfe, que lo recogió la presi-
denta nacional. 

Después nos dirigimos hacia El Rocío.  
Nos concentramos todas en la puerta 
para entrar en procesión precedidas por 
el tradicional tamborilero, seguido de la 
bandera diocesana de Anfe de Sevilla. 
Se le hizo entrega de un ramo de flores 
a la Virgen, y se celebró la Santa Misa, 
presidida por Don Sebastian Taltavull 
y concelebrada por los consiliarios de 
Anfe. Al final se le cantó a la Virgen la 
Salve rociera. Nos acompañó el coro 
rociero que en la noche de la fiesta ha-
bían participado. 

El almuerzo fue en el restaurante “El 
Pequeño Rocío”.  Qué buen rato echa-
mos de bailes, risas y una poesía que 
le dedicaron algunas 
a Don Juan, el Con-
siliario de Salamanca, 
que cumplía sus bo-
das de oro sacerdo-
tales.

Terminado el almuer-
zo nos dirigimos a 
la casa de Las Ado-
ratrices, para rezar 
Vísperas. Qué bonita 
iglesia y casa tienen. 
Antes de regresar a 
Betania, nos dieron 
un paseo turístico en 
autobús por Sevilla. 

Con el gozo de haber pasado un día in-
olvidable, nos fuimos a Betania que ya 
nos tenían la cena preparada. Hemos 
tenido muy buena atención por parte de 
las religiosas y empleadas de la casa. 
Tuvimos buena comida y aire acondi-
cionado hasta en las habitaciones.

Damos las gracias a las adoradoras de 
Sevilla, que con tanto cariño nos han 
acogido y nos han colmado de rega-
los, tanto materiales como espirituales. 
¡Hasta un abanico precioso para todas! 
Que Dios les pague el gran trabajo que 
se han dado.

Y, finalmente, gracias Señor, por estos 
buenos momentos que nos haces pa-
sar. 

Las que tengáis interés en ver las fotos 
de las jornadas, las podéis ver en nues-
tra página web, dentro de “Celebracio-
nes Nacionales”.

Página:  www.anfecordoba.com

L.G.



Las vigilias no deben ser preparadas al gusto de 
cada una.
La responsabilidad no es del sacerdote sino de la 
jefe de turno.  Ésta debe tener unos mínimos co-
nocimientos de liturgia.   Si nos acostumbramos a 
leer y seguir la letra roja del Manual, no tendremos 
problemas a la hora de prepararla.
La Iglesia, nos ha enseñado para alcanzar la per-
manencia en la plegaria un medio sumamente 
precioso: la Oración de las Horas. Por éstas van 
siendo santificadas todas las horas de nuestras 
jornadas, y por ellas nos regimos en la Adoración 
Nocturna, todo el tiempo de nuestra existencia va 
quedando impregnado de oración, de alabanza, de 
súplica, de intercesión y de acción de gracias. 

Las antífonas contienen la idea principal del salmo.  Los salmos se deben leer 
pausados y pensando en lo que se está leyendo, no como una rutina y con la men-
te en otra parte. Leerlos al unísono, o sea, todas las voces deben sonar como una.
La Junta de Turno es lo primero en una vigilia, porque es la preparación de ésta.  
No es el elemento central, pero ya estamos en vigilia.  Por eso a la junta de turno 
hay que llegar a la hora que se tenga marcado, porque no se puede hacer bien 
una vigilia si no se ha participado de la junta, que es donde se ha preparado todo. 
Recordemos que la vigilia va dirigida a Jesucristo en el Santísimo Sacramento, y 
no podemos hacerla de cualquier modo. Debe ser todo perfecto, con  buen hacer 
por parte de cada una. Para ello no hace falta ser muy “sabia”, solo tener buena 
voluntad en hacerla bien para que el Señor quede bien adorado y amado.
El Tema de Reflexión hay que leerlo y tratarlo entre todas. Aunque el sacerdote 
traiga un tema precioso, nuestro tema es el que toda Anfe hace en toda España y 
con toda educación hay que decirle que el tema que debemos leer es el que nos 
envían del Consejo Nacional. En cualquier punto de España estamos leyendo y 
tratando el mismo tema.  Para que Anfe marche bien, debemos estar  todas unidas 
en un mismo hacer.
Las Vísperas son la forma de alabar a Dios una vez acabado el trabajo del día, 
por eso la rezamos.
Después de la presentación de adoradoras… “Aquí nos tienes, Señor…”  hacer 
una pausa larga. Que cada una le diga al Señor en su interior lo que su corazón 
le dicte. ¡Hablad con él con amor! Adoradlo con el corazón. No tengáis prisa por 
decir todas las oraciones ligeras para terminar pronto.  Recordad que lo mínimo 
son tres horas y no podemos terminar antes ni por frio, ni por sueño, ni por nada.  
Debemos meditar la palabra  “fieles” con la que nos denominan en la Iglesia.  Sea-
mos verdaderas adoradoras fieles al Señor en nuestras vigilias.  Fieles en hacer 
todo como está reglamentado. Fieles en la asistencia. Fieles en nuestra oración 
diaria con él, porque si no tenemos una oración fiel y diaria con el Señor, mal 
seremos adoradoras.

Continuará…
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• Tiempo litúrgico. 	TIEMPO ORDINARIO

• Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

ORIENTACIONES
PARA LA

REALIZACIÓN DE LA
VIGILIA

La noche del día 31 es ya Vigilia de la Solemnidad de Todos los Santos, que tiene 
esquema propio. Podemos buscarlo en la Liturgia de las Horas y rezar, por lo me-
nos, las Antífonas propias de la Solemnidad.

Del 3 al 9 Manual pág. 131 (*111)

Manual pág. 87 (*69)Del 1 al 2

Del 10 al 16 Manual pág. 171 (*151)

Del 17 al 23 Domingo I Manual pág. 47 (*29)

Domingo III

Domingo IV

26 semana Tiempo Ordinario Domingo II

Del 24 al 30

27 semana Tiempo Ordinario

28 semana Tiempo Ordinario

29 semana Tiempo Ordinario

30 semana Tiempo Ordinario Domingo II Manual pág. 87 (*69)

Hermanos míos, no confundáis la fidelidad a nuestro 
Señor Jesús, Mesías glorioso, con ciertos favoritismos. 
Supongamos que en vuestra reunión entra un personaje 
con sortijas de oro y traje flamante y entra también un 
pobretón con traje mugriento. Si atendéis al de traje fla-
mante y le decís: “Tú siéntate aquí cómodo”, y decís al 

pobretón: Tú, quédate ahí de pie o siéntate aquí en el suelo junto a mi estrado”, 
¿no habéis hecho discriminaciones entre vosotros? y ¿no os convertís en jueces 
de pensamientos inicuos?

Escuchad, queridos hermanos, ¿no fue Dios quien escogió a los que son pobres 
a los ojos del mundo para que fueran ricos de fe y herederos del Reino que él pro-

Para la oración litúrgica

1ª Lectura
De la carta del Apóstol Santiago 2, 1-13
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metió a los que lo aman? Vosotros, en cambio, habéis ofendido al pobre.

¿No son los ricos los que os oprimen y ellos los que os arrastran a los tribunales? 
¿No son ellos los que ultrajan el nombre ilustre que os impusieron? Que, a pesar 
de eso, cumpláis la ley del Reino enunciada en la Escritura: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”, está muy bien. Pero mostrar favoritismo sería cometer un peca-
do y esa ley os acusaría como a transgresores. Porque quien observa entera esa 
ley, pero falla en un solo punto, tiene que responder de la totalidad.

Un ejemplo: el mismo que dijo “no cometas adulterio” dijo también “no mates”. Si 
tú no comentes adulterio, pero matas, eres ya transgresor de esa ley.

Hablad a la manera y actuad a la manera de quienes van a ser juzgados por una 
ley de hombres libres, porque el juicio será sin misericordia para quien no tuvo 
misericordia: la misericordia se ríe del juicio.

(Pausa para meditar la lectura)
Responsorio:
Todos.-  Hemos de amar y dar siempre preferencia al que lo necesite. El mandato 

de Jesús es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
Salmista.- No debemos mostrar favoritismos por nadie sino misericordia por el 

hermano, aunque no nos caiga bien.
Todos.- Hemos de aprender a sufrir un poco los defectos de los demás. El Señor 

lleva con mucha delicadeza nuestras faltas.

2ª Lectura
De la Exhortación apostólica “Evangelii Gaudium” del Papa Francisco, n. 193-196.

El imperativo de escuchar el clamor 
de los pobres se hace carne en no-
sotros cuando se nos estremecen las 
entrañas ante el dolor ajeno. Relea-
mos algunas enseñanzas de la Pa-
labra de Dios sobre la misericordia, 
para que resuenen con fuerza en la 
vida de la Iglesia. El Evangelio procla-
ma: «Felices los misericordiosos, por-
que obtendrán misericordia» (Mt 5,7). 
El Apóstol Santiago enseña que la mi-
sericordia con los demás nos permi-
te salir triunfantes en el juicio divino: 
«Hablad y obrad como corresponde 
a quienes serán juzgados por una ley 
de libertad. Porque tendrá un juicio 
sin misericordia el que no tuvo mise-
ricordia; pero la misericordia triunfa 

en el juicio» (2,12-13). En este texto, 
Santiago se muestra como herede-
ro de lo más rico de la espiritualidad 
judía del postexilio, que atribuía a la 
misericordia un especial valor salví-
fico: «Rompe tus pecados con obras 
de justicia, y tus iniquidades con mi-
sericordia para con los pobres, para 
que tu ventura sea larga» (Dn 4,24). 
En esta misma línea, la literatura sa-
piencial habla de la limosna como 
ejercicio concreto de la misericordia 
con los necesitados: «La limosna libra 
de la muerte y purifica de todo peca-
do» (Tb 12,9). Más gráficamente aún 
lo expresa el Eclesiástico: «Como el 
agua apaga el fuego llameante, la li-
mosna perdona los pecados» (3,30). 
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La misma síntesis aparece recogida 
en el Nuevo Testamento: «Tened ar-
diente caridad unos por otros, porque 
la caridad cubrirá la multitud de los 
pecados» (1 Pe 4,8). Esta verdad pe-
netró profundamente la mentalidad 
de los Padres de la Iglesia y ejerció 
una resistencia profética contracultu-
ral ante el individualismo hedonista 
pagano. Recordemos sólo un ejem-
plo: «Así como, en peligro de incen-
dio, correríamos a buscar agua para 
apagarlo [...] del mismo modo, si de 
nuestra paja surgiera la llama del pe-
cado, y por eso nos turbamos, una 
vez que se nos ofrezca la ocasión de 
una obra llena de misericordia, ale-
grémonos de ella como si fuera una 
fuente que se nos ofrezca en la que 
podamos sofocar el incendio».
Es un mensaje tan claro, tan direc-
to, tan simple y elocuente, que nin-
guna hermenéutica eclesial tiene 
derecho a relativizarlo. La reflexión 
de la Iglesia sobre estos textos no 
debería oscurecer o debilitar su sen-
tido exhortativo, sino más bien ayu-
dar a asumirlos con valentía y fervor. 
¿Para qué complicar lo que es tan 
simple? Los aparatos conceptuales 
están para favorecer el contacto con 
la realidad que pretenden explicar, y 
no para alejarnos de ella. Esto vale 
sobre todo para las exhortaciones 
bíblicas que invitan con tanta contun-
dencia al amor fraterno, al servicio 
humilde y generoso, a la justicia, a 
la misericordia con el pobre. Jesús 
nos enseñó este camino de recono-
cimiento del otro con sus palabras y 
con sus gestos. ¿Para qué oscurecer 
lo que es tan claro? No nos preocu-
pemos sólo por no caer en errores 

doctrinales, sino también por ser fie-
les a este camino luminoso de vida 
y de sabiduría. Porque «a los defen-
sores de «la ortodoxia» se dirige a 
veces el reproche de pasividad, de 
indulgencia o de complicidad culpa-
bles respecto a situaciones de injus-
ticia intolerables y a los regímenes 
políticos que las mantienen».
Cuando san Pablo se acercó a los 
Apóstoles de Jerusalén para dis-
cernir «si corría o había corrido en 
vano» (Ga 2,2), el criterio clave de 
autenticidad que le indicaron fue que 
no se olvidara de los pobres (cf. Ga 
2,10). Este gran criterio, para que las 
comunidades paulinas no se dejaran 
devorar por el estilo de vida indivi-
dualista de los paganos, tiene una 
gran actualidad en el contexto pre-
sente, donde tiende a desarrollarse 
un nuevo paganismo individualista. 
La belleza misma del Evangelio no 
siempre puede ser adecuadamente 
manifestada por nosotros, pero hay 
un signo que no debe faltar jamás: la 
opción por los últimos, por aquellos 
que la sociedad descarta y desecha.
A veces somos duros de corazón y 
de mente, nos olvidamos, nos en-
tretenemos, nos extasiamos con las 
inmensas posibilidades de consumo 
y de distracción que ofrece esta so-
ciedad. Así se produce una especie 
de alienación que nos afecta a todos, 
ya que «está alienada una sociedad 
que, en sus formas de organización 
social, de producción y de consumo, 
hace más difícil la realización de esta 
donación y la formación de esa soli-
daridad interhumana».

(Pausa para meditar la lectura)
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A lo largo del curso pasado hemos es-
tado meditando, examinando nuestra 
vida cristiana y proyectando nuevos 
retos a través de la Exhortación “La 
alegría del Evangelio” del Papa Fran-
cisco. Tras esta lectura pausada, es-
tamos ahora convocadas -a partir del 
8 de diciembre-, a vivir y testimoniar un 
año de la misericordia: la misma que 
inunda nuestra existencia y nos lleva a 
anunciar en nuestras plazas y calles el 
amor entrañable de un Dios que envió 
su Hijo al mundo, no para condenarlo, 

sino para salvarlo (Cfr. Jn 3, 17).
“La mayoría de la gente vive para 
el amor y la admiración. Pero es de 
amor y admiración de lo que debería-
mos vivir. Si algún amor se tiene con 
nosotros, deberíamos reconocer que 
somos totalmente indignos de él. Na-
die es digno de ser amado... El amor 
es un sacramento que habría que re-
cibir de rodillas, y el Domine, non sum 
dignus tendría que estar en los labios 
y en los corazones de quienes lo re-
ciben”, así se confesaba Oscar Wilde 

Responsorio:
Todos.-  El tener misericordia con los demás, nos servirá a la hora en que nos 

presentemos delante del Señor. 
Salmista.- Debemos tener ardiente caridad unos por otros, porque la caridad cu-

brirá la multitud de nuestros pecados.
Todos.-  A veces somos duros de corazón porque estamos demasiado ocupados 

en las cosas terrenas que algún día tendremos que dejar. Solo nos lle-
varemos la misericordia que hayamos tenido. 
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en su “De profundis”, escrito en un 
momento vital de profunda búsqueda 
y encuentro personal con la fe.
El amor de Dios ciertamente supera 
nuestras expectativas: libera de ata-
duras y perdona, como a la adúltera 
a punto de ser apedreada; da vida, 
como a Lázaro, amigo de Jesús; mira 
con ojos de perdón, como a Pedro 
arrepentido. Ese amor no deja indife-
rente, impulsa y compromete: lo ex-
perimentado no puede quedarse en el 
ámbito meramente personal, implica 
-¡reclama!- la transformación social. 
Un amor de esta categoría, que per-
dona setenta veces siete, es capaz 
de elevar a la persona a una nueva 
dignidad: la de Hijo querido de Dios, 
un Padre que -como el de la parábola 
del Hijo Pródigo- está ya presente en 
todos los caminos de la tierra buscan-
do abrazarse con cada persona, para 
hacerla sentirse perdonada, entraña-
blemente amada, invitada a un festín 
lleno de alegría sincera.
Una de las experiencias más huma-
nas es la sensación de cansancio, 
fracaso, desesperanza o derrota por 
la rutina. Sin duda, las heridas del 
pecado original han dejado su huella 
en nosotros. Como el Hijo Pródigo, 
anhelamos ese lugar de paz, descan-
so, acogida. Y la Iglesia anuncia que 
ese lugar sólo tiene un nombre: Dios 
mismo, Trinidad Santa, amor que se 
desparrama en la obra creada por 
sus manos.
En el número 7 de “Evangelii gau-
dium” nos enseñaba el Papa cómo  
la gente quiere ser feliz, pero esa fe-
licidad no llega., no se consigue tan 
fácilmente. Es algo que todos ansían, 
por lo cual hipotecan su vida.  Pero 

puede ser una felicidad engañosa, 
aparente, como humo fugaz. Muchos 
son felices con nada: y así contem-
plamos la gran paradoja de países 
pobres de gente feliz frente a países 
ricos de gente desencantada. Insatis-
facción camuflada por consumismo, 
por sustancias que animen o cam-
bien la realidad (drogas, alcohol...). El 
Evangelio nos enseña que es feliz el 
que comparte, el que no se agarra a 
nada, el que no deja esclavizar el co-
razón con cosas, sino con personas. 
Es la búsqueda vital de ese abrazo 
con Dios, al que cambiamos por otros 
brazos: la comodidad o nuestros pro-
pios criterios. Necesitamos a Dios 
-¡nos hiciste, Señor, para ti y nuestro 
corazón estará inquieto hasta que 
descanse en ti! clamaba san Agus-
tín-, pero  ¿de qué siente necesidad 
nuestra sociedad? ¿De confort, de 
eficacia económica, de seguridades 
vitales, de rentabilidad, de situación 
holgada en la vida? Hoy lo barato no 
gusta, lo bueno cuesta o pagamos 
demasiado por ello para vivir en la 
apariencia: para no sentirse necesita-
do. Ese es el engaño, ya que nunca 
estaremos satisfechos.  Siempre ne-
cesitaremos más.
Nos invita el Papa a proclamar la ne-
cesidad de construir nuestra sociedad 
desde los valores: educar en ideales 
que construyan personas. Transmi-
tirlos. Ir a contracorriente. Construir 
un modelo de personas que desde 
la misericordia construyen felicidad. 
Alegrías que beben en la fuente del 
amor manifestado en Jesucristo. No 
poner el corazón en el dinero o en las 
felicidades aparentes o en los amo-
res o negocios que van dejando vícti-
mas por el camino.
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En el número 193 nos señalaba Fran-
cisco el camino ante esta realidad: 
“Estremecerse las entrañas ante el 
dolor ajeno”. Ser indiferente no es ser 
cristiano, de largo pasaron el sacer-
dote y levita ante el herido en el cami-
no, apaleado por la dureza de la vida. 
Sólo se paró un samaritano, un peca-
dor. Nos refiere también la capacidad 
de reacción, tener entrañas, inquietud 
por el bien. Necesitamos querer, sen-
tirnos queridos para poder reaccio-
nar. Frente a la rabia del carácter del 
soberbio, la mansedumbre de Cristo, 
que es manso y humilde de corazón.
“Aunque es de noche, Amado, y no-
che oscura, no vacilan mis pasos, 
voy segura en tu busca... ¡Señor!, sé 
que me amas y, mendigo de amor, mi 
amor reclamas...” rezaba Montserrat  
Maristany.  Es en la noche de la exis-
tencia donde portamos la luz. Una 
llama que nos fue entregada en la 
Vigilia Pascual y que cada noche de 
vigilia volvemos a reavivar. No somos 
enviadas a anunciarnos a nosotras 

mismas, sino a Jesucristo, resucitado 
de entre los muertos.
Por eso nosotras debemos ser las 
primeras en vivir la misericordia: sen-
tirnos sobrecogidas ante un amor de 
Dios que nos supera y que es don 
gratuito en un mundo consumista que 
pone precio a todo. Un amor que nos 
empuja y nos constituye en misione-
ros de la misericordia ante un mundo 
enfrentado tantas veces y  tremen-
damente dividido. En la noche de la 
historia, en la noche de las gentes, 
anunciamos que esa sed de la vida 
sólo puede ser calmada en una fuen-
te: “primereamos” la misericordia con 
nuestro compromiso en la noche, tur-
nándonos unos por otros, sintiéndo-
nos Iglesia viva, testigo del perdón, 
de un Padre que sigue con los brazos 
abiertos en tantos caminos para aco-
ger, abrazar, perdonar y celebrar.

P. Alfonso López Menéndez
Consiliario Nacional de Anfe

Cuestionario para la oración personal:

1.- ¿Vivo en mí la misericordia entrañable? ¿Lucho por perdonar setenta veces 
siete o guardo rencores, desprecios, juicios temerarios que me apartan del 
amor de Dios? ¿Construyo ANFE desde el amor fraterno o sólo desde mis 
criterios? ¿Cómo vivimos la caridad fraterna en nuestros turnos?

2.- ¿Soy consciente de que sólo el amor de Dios cambiará nuestra sociedad? ¿Lo 
anuncio, lo vivo, lo celebro? ¿Contagio la alegría de ser creyente? ¿Testimonio 
la necesidad de turnarnos en la noche para que ese amor de Dios sea cele-
brado y vivido?

3.- “Proclama mi alma la grandeza del Señor... porque el Poderoso ha hecho 
grandes por 	mí” ¿Soy, como María, consciente de mi pequeñez pero portado-
ra de un mensaje que verdaderamente ensancha el corazón y testimonia un 
amor que nos supera?
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Vigilia extraordinaria de los Difuntos
Como a veces el reparto de Correos suele tardar en la entrega de los boletines, os 
recordamos que el día 2 de noviembre celebraremos nuestra vigilia extraordi-
naria en favor de nuestros familiares y adoradoras difuntos.  Será a las 21:30 
horas, en la Iglesia de la Trinidad. Será una vigilia corta y abierta para todas las 
personas que quieran. 
Podéis ir acompañadas de vuestra familia o amistades. Recordad que la oración 
en común y ante el Santísimo Sacramento es muy efectiva y hace mucho bien a 
nuestros difuntos.

Autocar para Villa del Río
Para las adoradoras de Córdoba que vayan a asistir al Retiro-Convivencia, el 
autocar saldrá a las 9 de la mañana, de la Glorieta de la Media Luna, al final 
de la Avda. de la República Argentina. Las interesadas en ir podéis llamar 
a la Secretaria de la Sección, Celita Mata, al 957-27-38-88 ó 635-97-07-25

RETIRO-CONVIVENCIA EN VILLA DEL RÍO
El sábado 31 de octubre, celebraremos nuestro Retiro-Conviven-
cia de la Sierra en Villa del Río. La clase práctica será explicada a 
través de diapositivas. Pasaremos un día muy provechoso y precio-
so de oración, formación y convivencia con todas.  

Cuando recibáis la invitación, por favor, avisad pronto diciendo las 
que pensáis asistir. Podéis hacerlo al teléfono de la presidenta, Que-
ti González García, al número: 957-17-61-36.   La comida nos la 
llevaremos, cada una, como siempre.

La recepción de adoradoras será a las 10 de la mañana en la parro-
quia de la Inmaculada, calle García Lorca. La comida la tendremos 
en un local, cerca de la iglesia, en calle Los Molinos.

CÓRDOBA
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Para cualquier ingreso que tengáis que hacer a nivel diocesano, la cuenta del BBVA es:

0182-2100-62-0201674878
Para los pueblos donde no exista oficina de BBVA pueden hacerlo en la 

cuenta de Cajasur:  0237 - 6028 – 00 – 9165883839.

BECA NÚM 22
PARA EL SEMINARIO

NECROLÓGICAS
CÓRDOBA
Sentimos mucho el fallecimiento de Don Carlos 
Linares Delgado, Capellán del turno de Anfe de 
Santa Marina, en Córdoba. Él a donde iba pro-
movía la Adoración Nocturna y cuando lo desti-
naron a Santa Marina fue lo que hizo. Sacerdo-
te muy querido en la Sección de Córdoba y por 
donde pasó. Rogamos una oración por su alma, aunque estamos 

seguras que Dios le habrá destinado un buen puesto en su gloria. Descanse en paz. 
CABRA
El pasado 19 de julio, a los 91 años de edad, falleció nuestra amiga y compañera 
adoradora, Isabel Toro Ochoa. Fue miembro activo de esta sección desde su fun-
dación hasta que la enfermedad le impidió seguir asistiendo a las vigilias. Rogamos 
a Dios por su alma y su eterno descanso.

AVISO
Os comunicamos que este año no dispondremos de lotería de Navidad, 
debido a que el BBVA no se hace cargo de ella. En el próximo Pleno Dioce-
sano, que se celebrará en enero, se decidirá lo que haremos al respecto.

Suma anterior. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                      	 4.106’40 €
Una adoradora de Córdoba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 60’00 €
Sección de Añora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 200’00 €

TOTAL   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                          4.366,40 €



Día 1.- Jueves.- Santa Teresa del Niño Jesús.-

Día 2.- Viernes.- Santos Ángeles Custodios.

Día 4.- Domingo.- 27 del Tiempo Ordinario.- San Francisco 
de Asís.

Día 5.- Lunes.- Témporas de Acción de 
Gracias y de Petición.-

Día 7.- Miércoles.- Ntra. Señora la Virgen del 
Rosario.

Día 12.- Lunes.- Fiesta de Nuestra Señora del 
Pilar.

Día 15.- Jueves.- Santa Te-
resa de Jesús.

Día 22.- Jueves.- San Juan 
Pablo II.

Día 28.- Miércoles.- Fiesta de San   
Simón y Judas Tadeo.- Apóstoles .
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LITURGIA DE LAS HORAS: 2ª Semana del Salterio – Tomo IV
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Segundo viernes

Segundo viernes

Último  viernes  

Tercer viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Cuarto Jueves

Último  sábado

Tercer  sábado

Último sábado

Cuarto viernes

Tercer lunes

Tercer lunes

Segundo viernes

Primer lunes

Tercer jueves

Tercer  miércoles

Segundo sábado

Segundo jueves

Último martes

Tercer martes

Tercer martes

Último jueves

Tercer sábado

Último jueves

Tercer miércoles

Segundo sábado

 9,30

 9,30

10,00

 10,00

 10,00

 10,00

10’00

10’00

10,00

10,00

10,30

10’00

10’00

10’00 

10,30

10,30

10,30

11,00

10,30

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10,30

10’00

10’00

10’00

CORDOBA

• Sagrados Corazones (Trinidad) . . . . . . . . . . . . .          

• Santa Teresa (Trinidad) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                 

• Santa María Madre de la Iglesia . . . . . . . . . . . . 

• Santa Isabel de Hungría . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                

• Santa Isabel de Hungría (matrimonios). . . . . . . .     

• Sta. Marina de Aguas Santas . . . . . . . . . . . . . . .            

• Sta. Marina de Aguas Santas (matrimonios). . . . 

MONTILLA

• María Auxiliadora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     

• Ntra. Sra. de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• Ntra. Sra. de la Aurora y S. Francisco Solano 

LUCENA • Santa Clara  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     

POZOBLANCO • Ntra. Sra. de Luna  . . . . . . . . . . . . . 

BAENA • La Inmaculada Concepción. . . . . . . . . . . . . .           

FERNAN NÚÑEZ •Santa Marina de Aguas Santas 

PUENTE GENIL • La Inmaculada Concepción . . . . . . 

AÑORA • Ntra. Sra. de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DOS TORRES • Ntra. Sra. de Loreto . . . . . . . . . . . . . .           

EL VISO • Santa Ana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

HINOJOSA  DEL  DUQUE • Ntra. Sra. del Carmen 

RUTE • Ntra. Sra. de las Mercedes. . . . . . . . . . . . . . . .             

ZUHEROS • Santa Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PEDRO ABAD • Santa Rafaela María. . . . . . . . . . . . . 

CABRA • Ntra. Sra. de la Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 

BENAMEJI • La Inmaculada Concepción. . . . . . . . . . .        

PRIEGO DE CORDOBA • San Francisco de Asís . . . . 

CARDEÑA •  Ntra. Sra. del Carmen . . . . . . . . . . . . . . 

VILLANUEVA DEL DUQUE

      •  Inmaculada Concepción de María . . . . . . . .     

LUQUE •  Ntra. Sra. del Rosario . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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CÓRDOBA
Madres  Dominicas (M Sta. M.ª de Gracia) 
Franciscanas  Clarisas (M. Santa  Cruz) . . 
Franciscanas Clarisas (M. Santa Isabel) . . . 
Franciscanas  Capuchinas . . . . . . . . . . . . 
Madres Cistercienses (M. de la Encarnación) 
Madres Cistercienses (M. de Cister) . . . . . 
Adoratrices Escls. del Stmo. y de la Caridad 
Carmelitas Calzadas, A.O. . . . . . . . . . . . 
Madres Jerónimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esclavas del Stmo. Sacramento y de la
Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MONTILLA
Franciscanas  Clarisas . . . . . . . . . . . . . . . 
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 
LUCENA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
Madres  Carmelitas  Descalzas  . . . . . . . . 
BAENA
Madres  Dominicas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
cabra
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
HINOJOSA  DEL  DUQUE
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 

Ntra.  S.ª  del  Rosario
La  Inmaculada  
Santa  Clara
S.  Francisco  y  Sta.  Clara
Encarnación  del  Señor
La  Inmaculada
Sta.  María  Micaela
Sagrado  Corazón
Purificación  Stma.  Virgen

María  Reina

Santa  Clara
Inmaculada

Virgen de la Consolación
Virgen del Carmen

María  Madre  de  Dios

San  Agustín

Purísima  Concepción

Del  7  al  8
Primer  domingo
Del  10  al  11
Del  10  al  11
Del  14  al  15
Último  sábado
Sin  día  fijo
Primer  jueves
Del  2  al  3

Del  27  al  28

Del  11  al  12
Del  8  al  9

Primer  viernes
Segundo  domingo

Del  8  al  9

Tercer  jueves

Primer  jueves

Tercer  miércoles

Último  jueves

Último  miércoles

Tercer  viernes

Último  viernes

Último  lunes

Segundo martes

Segundo viernes

Último martes

10,00

10,00

  10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

LA RAMBLA  • Ntra. Sra. de la Esperanza . . . . . . . .       

ALMEDINILLA • Virgen de los Dolores. . . . . . . . . . .           	
ESPEJO • Virgen  del  Perpetuo  Socorro. . . . . . . . .
VILLA DEL RIO • Virgen de la Estrella Coronada

MORILES • Virgen del  Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . .

ADAMUZ •  Ntra. Sra. del Sol. . . . . . . . . . . . . . . . . .                 

LA  CARLOTA •  La Inmaculada. . . . . . . . . . . . . . . .               

JAUJA	           • San José . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PALMA DELRÍO	 • Ntra. Sra. de Belen Coronada . . . 

VIGILIAS  DE  A.N.F.E.R.
RELIGIOSAS TURNO DÍAS

HORNACHUELOS	  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . .

Primer Jueves 10’00


